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			CAPÍTULO 1

			Me llamo Lucas, soy un superhéroe, y aunque solo tengo diez años me he enfrentado ya a toda clase de enemigos. Bueno, eso creía yo... Hasta la aventura del 8 de marzo.

			Ese día me di cuenta de que el mal no siempre es un supervillano con un nombre terrorífico, un traje especial y superpoderes increíbles. A veces tenemos que luchar contra un mal que no tiene cara, ni nombre, ni superpoderes. Está ahí, delante de nuestras narices, pero ni siquiera lo vemos porque nos parece algo normal. Por ejemplo, el 8 de marzo luchamos contra un mal que se llama «desigualdad», desigualdad entre hombres y mujeres. Es lo que hace que a las mujeres les paguen a veces menos dinero que a los hombres por hacer el mismo trabajo, o que no las contraten cuando van a tener un hijo, o que no les dejen ser jefas en algunas empresas. Estas cosas pasan todavía. Pero claro, yo no lo sabía hasta el día de la gran huelga de las superheroínas.

			El 8 de marzo a las 8 de la mañana, mi robot Bip me despertó con una noticia alarmante:

			—He estado un rato mirando Robotgram —me dijo—. Y creo que los supervillanos de la cofradía de hechiceros intergalácticos están preparando algo gordo.
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			Robotgram, por si no lo sabíais, es una red social de robots donde ellos comparten fotos, comentarios y noticias.

			Yo estaba todavía un poco dormido, y no entendí bien a Bip.

			—¿Algo gordo? —pregunté—. ¿Una reunión? ¿Un congreso de supervillanos? ¿Una fiesta?

			Bip soltó un pitido impaciente.

			—No, Lucas. Una fiesta no; un ataque. Un ataque masivo a Internet.

			—Pero ¿cómo lo sabes? —pregunté—. Esas cosas siempre son secretas...

			—Pues alguien ha filtrado la noticia en Robotgram. Dicen que va a ser el mayor ataque a Internet de la historia. Van a meter virus en todos los ordenadores que estén conectados a Internet y los van a estropear. Dejarán de funcionar los trenes, los aviones, las centrales de electricidad... y todas las empresas.

			—¡Pero eso es horrible! 

			—Sí —confirmó Bip—. Y además van a chantajear a la gente. Si les mandas dinero a sus cuentas bancarias, el virus deja de atacar tu ordenador. ¡Van a conseguir muchísimo dinero!

			—¿Tú crees que esos rumores de Robotgram son creíbles? ¿Nos podemos fiar de ellos?

			—Yo creo que sí. Los robots no somos nada fantasiosos. No tenemos imaginación.

			—O sea, que no os inventáis mentiras.

			—No estamos programados para eso. Si en Robotgram dicen que los hechiceros van a atacar, es que van a atacar.

			Las palabras de Bip me dejaron preocupadísimo. Todavía en pijama, me fui a la cocina y llené de cereales mi cuenco rojo con un rayo amarillo. Me lo regaló la abuela Ruth cuando era pequeño, y le tengo mucho cariño.

			Mientras echaba leche sobre los cereales, empecé a pensar que pasaba algo raro. Era domingo, y todos los domingos mi madre se levanta pronto para hornear un bizcocho. Es una costumbre que tiene.

			Pero ese domingo el horno estaba apagado y no olía a bizcocho recién hecho.

			Sorprendido, fui al salón y me encontré a mi madre leyendo tranquilamente mientras se bebía una taza de té.

			—¡Buenos días, Lucas! —me saludó sonriendo.

			—Buenos días... ¿Hoy no hay bizcocho, mamá? ¿Te falta algún ingrediente?

			—No es eso. Es que hoy es ocho de marzo, y las mujeres estamos en huelga. No vamos a trabajar, ni a hacer las cosas de la casa, ni a comprar. Es una forma de protesta.

			Me quedé asombrado.

			—¿Tú quieres protestar, mamá? ¿Contra papá y contra mí?

			Mi madre me miró muy seria.

			—No, Lucas. No protesto contra vosotros, ni contra los hombres en general, sino contra las injusticias que sufrimos las mujeres todavía en el siglo veintiuno. Esta tarde iré a la manifestación. Y papá vendrá conmigo. ¿Tú te apuntas?
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			—No creo que pueda —contesté—. Los hechiceros intergalácticos están a punto de armar una buena. Tengo que actuar. Voy a llamar a la abuela, a ver si me ayuda.

			—Bueno, pero antes por lo menos dame un beso.

			Me acerqué de mala gana. No es que no me gusten los besos de mi madre, pero a veces se pone un poco pesada, la verdad. Y yo tenía prisa... ¡Tenía que salvar el mundo!

			En cuanto mi madre me soltó, llamé a mi abuela Ruth, que también es una superheroína.

			—Abuela, tenemos problemas —le dije—. La cofradía de hechiceros intergalácticos prepara un ataque a Internet para hoy. ¡Debemos detenerlos!

			—Pues buena suerte, Lucas, porque yo hoy estoy en huelga y no te puedo ayudar —me contestó la abuela muy tranquila.

			—Pero ¿qué dices, abuela? Tú no puedes ponerte en huelga —casi le grité.

			—¿Cómo que no? Tengo derecho, como todo el mundo. Estoy harta de que todos los cómics y las películas de superhéroes se centren en los hombres y no en las mujeres. ¿Cuántas películas hay de Spiderman, eh? ¿Y de Batman? Y en cambio, de algunas grandes superheroínas de la historia nunca se ha hecho una película. ¡Es injusto!

			—Pero abuela, eso está cambiando. Mira la película de Wonder Woman. ¡Está muy bien!

			—Es un comienzo, pero no es suficiente. Hay que seguir luchando por la igualdad.

			—Ya, pero si los hechiceros galácticos atacan hoy... ¿no vas a hacer nada?

			—Hoy no. Estoy en huelga, ya te lo he dicho. Mucha suerte, Lucas... Y, si tienes problemas, llama a mis amigos Superchef y Mac Mosquito. Ellos te pueden ayudar.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Siguiendo al consejo de la abuela, llamé a Superchef por vídeoconferencia. Estaba preparando una tarta de boda de siete pisos.

			El principal superpoder de Superchef es preparar platos mágicos. Así que, al ver la tarta, me imaginé que formaba parte de una misión.

			—¿Para qué es la tarta, Superchef? —le pregunté.

			—Paga el ataque de los hechicegos intejgalacticos —contestó Superchef, que lo pronuncia todo con acento francés—. ¿No te has entegado?

			—Sí, por eso te llamaba. Parece serio, ¿eh? Se lo he contado a mi abuela, pero hoy no trabaja porque está en huelga.

			—Ah, sí. Pog el ocho de magzo. Bueno, no te pjeocupes, Lucas, no hay pjoblema. Yo y otjos supejhegoes lo tenemos todo bajo contjol. 
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			Miré en la pantalla la tarta de siete pisos de Superchef. No sé por qué, no acababa de convencerme.

			—¿Y qué piensas hacer, lanzarles trozos de tarta a los hechiceros intergalácticos para parar sus ataques?

			Superchef arrugó la frente, ofendido.

			—Clago que no. Mis podegues no funcionan así. Les mandagué la tajta, se la comegán y olvidagán su malvado plan. Eso es lo que voy a hacej. Y ahoga, si me disculpas... Tengo que colocaj las guindas sobje la nata.

			La conversación con Superchef no me dejó demasiado tranquilo, así que llamé a Mac Mosquito.

			Al principio no lo vi en la pantalla, porque estaba en forma mutante, y solo oía su zumbido. Cuando se transforma, Mac Mosquito se vuelve diminuto como un mosquito.

			Menos mal que al verme recuperó su tamaño normal.

			—¡Hombre, Lucas! Justo me has pillado ensayando para el ataque contra los hechiceros intergalácticos. Están tramando una buena para hoy, no sé si lo sabes.

			—Sí, sé que van a atacar Internet. Y estoy preocupado, porque como nuestras compañeras se han puesto en huelga...

			—Bah, tú tranquilo. Lo tenemos todo controlado —dijo Mac Mosquito—. Yo voy a hacer una visita al centro de operaciones del enemigo, para investigar. Como soy tan pequeño cuando me transformo, no me descubrirán.

			—¿Vas a hacer de espía? ¡Qué buena idea! ¿Y yo cómo puedo ayudar?

			—Tenemos una reunión dentro de media hora para organizar la defensa de Internet. Es en la mansión de Super Luis. Acércate y decidiremos lo que vas a hacer. Todos los voluntarios para luchar en esta misión están invitados.

			—De acuerdo, iré —contesté de mala gana.

			No me apetecía nada ir a casa de Super Luis, porque es un presumido y me cae fatal desde que intentó ganar haciendo trampas en el Gran Concurso de Supervehículos. Es verdad que después de aquello mejoró bastante, y hemos colaborado ya en algunas misiones. Pero sigue siendo un creído, con su Super Perro que escupe hamburguesas y su gato robótico... La verdad es que no lo puedo soportar.

			Claro que, por otro lado, la situación parecía bastante grave, y si todos se estaban organizando para luchar contra los hechiceros intergalácticos... ¡yo no iba a quedarme atrás! Así que decidí ir a la reunión en la gran mansión de Super Luis.

			Me estaba poniendo la capa turbo, por si acaso, cuando sonó el timbre de casa. Comprendí que mi madre no iba a abrir, porque estaba en huelga.

			—Bip, vete a abrir la puerta, a ver quién es —le dije a mi robot.

			—No soy tu esclavo. Tengo derechos —refunfuñó Bip—. A ver cuándo proclaman el día mundial de los robots para ponerme en huelga yo también.

			—Te lo estoy pidiendo como un favor, Bip —dije, y le acaricié la cabeza a mi amigo—. Anda...

			Pero Bip seguía de mal humor.

			—¿Por qué no lo hace él? —dijo, señalando a mi mascota, Juglar.

			—Porque es un cerdo, Bip. No puede hacer tareas complicadas, como tú.

			—Abrir la puerta no es tan complicado...

			En ese momento volvió a sonar el timbre. 

			—Está bien, iré yo —dije, enfadado—. Ven conmigo, Juglar.
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			Mi cerdo me siguió contentísimo. Seguramente había entendido que nos íbamos a dar un paseo. Como él nació en la Edad Media, no acaba de acostumbrarse a vivir en un piso. Siempre está deseando salir a la calle. Cuando abrí la puerta, me encontré cara a cara con Leonor.

			Leonor, además de ser mi mejor amiga, es una gran superheroína. No solo por su superlasticidad y otros poderes... sino por lo valiente y lista que es. Yo la admiro muchísimo. 

			Pero, no sé por qué, me suelo poner colorado cuando la veo. Y un poco nervioso... aunque se me pasa cuando empezamos a hablar.

			Leonor parecía contenta y excitada. Entró como un vendaval en mi casa, y Juglar se puso a dar saltitos a su alrededor. La adora. Ella se arrodilló para acariciarle detrás de las orejas.

			—¡Hola, Juglar! Hoy es un gran día, ¡eh! Va a ser algo histórico. ¡Ya lo verás! Histórico.

			—¿Lo dices por lo del ataque de los hechiceros intergalácticos a Internet? —pregunté—. Te has enterado, supongo...

			—Yo no estaba hablando de eso —contestó Leonor, cortante—. ¡Estoy hablando del Día de la Mujer y de la huelga! Vienes a la manifestación, ¿verdad, Lucas? Hay una por la mañana y otra por la tarde. Para la de la mañana ya he quedado con Natalia y con tu abuela Ruth. Entre las tres hemos hecho una pancarta chulísima.

			La miré sin entender nada.

			—A mí me parece muy bien la manifestación y todo eso —dije—. Pero ¿cómo voy a ir yo? Soy un chico, y es una manifestación de mujeres.

			—No, Lucas. Es una manifestación para reivindicar los derechos de las mujeres, pero puede participar todo el mundo, hombres y mujeres, chicos y chicas. Esto es bueno para todos, ¿no lo ves?

			Yo no acababa de verlo. Estaba un poco aturdido, la verdad.

			—¿Qué es «reivindicar»? —pregunté.

			—Es reclamar con firmeza una cosa a la que se tiene derecho —dijo Bip detrás de mí.

			Como es un robot, Bip tiene una aplicación de diccionario instalada, y se sabe los significados de todas las palabras. Es muy útil. ¡Ojalá la tuviera yo también!

			Clarissa, que es la robot de Leonor, dio un paso hacia Bip.

			—Tú también vienes a la manifestación, ¿verdad? —preguntó.

			—Por supuesto —contestó Bip—. Estoy a favor de los derechos de las mujeres... y de todas las minorías. Incluidos los robots.

			Al decir aquello, Leonor me miró con expresión ofendida.

			—Las mujeres no somos una minoría —dijo—. Somos la mitad de la población. Bueno, qué, ¿nos vamos, Lucas? ¡La manifestación está a punto de empezar!

			Me alisé la capa turbo para ganar tiempo. ¿Qué debía hacer? Todos los superhéroes se estaban organizando en casa de Super Luis para luchar contra el ataque de los hechiceros galácticos. Y yo quería participar...
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			Pero también quería demostrarle a Leonor que la apoyaba, a ella y a todas las mujeres que el 8 de marzo habían decidido salir a la calle a reclamar sus derechos.

			—¡Mamá, me voy a la manifestación con Leonor! —grité, decidido—. La abuela también estará, así que ¡no te preocupes!

			—Me parece muy bien que vayas, Lucas —dijo mi madre desde el salón—. A lo mejor más tarde nos vemos
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